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Los triatominos o chinches besu-

conas son los insectos portadores 
de Trypanosoma cruzi, el parásito 

causal de la enfermedad de Cha-

gas, uno de los mayores proble-

mas de salud pública en Latino-

américa dada la distribución y 

adaptación a condiciones do-

mésticas del vector. Para su con-

trol, se han utilizado insecticidas 

piretroides que han generado re-

sistencia en algunas especies, 

una alternativa al uso de éstos es 

el control biológico basado en or-

ganismos como bacterias, virus, 

depredadores (avispas del género 
Telenomus) y hongos entomopa-

tógenos. Los hongos come insectos 

poseen ventajas para la erradi-

cación de las chinches besuco-

nas, como su infección por con-

tacto externo, virulencia y capa-

cidad de inmunosupresión en el 

insecto, además de tener menor 

impacto en el ambiente con res-

pecto al control químico. 

 

 

 

 

Palabras clave: Triatominos, 

entomopatógenos, 

biocontrol, resistencia, 

biopesticidas. 

 

Chinches besuconas contra  

hongos come insectos:  

una batalla biológica 

 

Las chinches besuconas y la enfermedad de Chagas 
La enfermedad de Chagas es una afección causada por el parásito 
Trypanosoma cruzi (Chagas 1909) (Kinetoplastida: Trypanoso-

matidae) y transmitida principalmente por las deyecciones de chin-
ches denominadas triatominos (Hemiptera: Reduviidae) o común-
mente conocidas como chinches besuconas, las cuales son capaces 
de colonizar las viviendas. Se calcula que esta enfermedad afecta 
de 9 a 11 millones de personas y 50 a 60 millones están en riesgo 
de adquirirla en zonas endémicas de la enfermedad. Fue descu-
bierta en 1909 por el médico bacteriólogo Carlos Justiniano Ri-
beiro Chagas, quien identificó al transmisor, el agente etiológico, 
la enfermedad y describió la sintomatología. 

En 1928, en México, Carlos Hoffman describió a Conorrhinus 

dimidiatus (Hemiptera: Reduviidae) como un posible transmisor del 

parásito en el estado de Veracruz y desde entonces se han reportado 
casos en todo el país. Los estados más afectados son Jalisco, Chia-
pas, Querétaro, Oaxaca, Veracruz y Morelos. En el territorio na-
cional se distribuyen 32 especies de chinches besuconas, ya que 
cuentan con las condiciones ambientales óptimas para su desa-
rrollo y son capaces de transmitir el parásito T. cruzi, el cual causa 

daños graves en el corazón o el sistema digestivo de las personas 
infectadas (Salazar-Schettino et al. 2016). Las chinches se alimen-

tan comúnmente de sangre de vertebrados, localizando al hospe-
dero por la temperatura corporal (Figura 1). Tienen un aparato 
bucal picador-suctor con  la porción distal  del estilete (mandíbulas  
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y maxilas modificadas) que en estado de reposo se 
encuentra plegada, y al localizar un mamífero, des-
pliega eyectando dos estiletes afilados que escinden 
la piel para que penetre un delgado tubo quitinoso 
con punta afilada y poder succionar la sangre de su 
hospedero (Jurberg y Galvão 2006). 
 

Resistencia a insecticidas, un problema por 

resolver 
El control de estos insectos se ha llevado a cabo 

utilizando insecticidas químicos, los cuales han ge-

nerado un problema de resistencia además de daños 
en la salud y el ambiente, algunos ejemplos son el 
Diclorodifeniltricloroetano (DDT), carbamatos, or-
ganoclorados, organofosforados y piretroides, por 
ejemplo, son causantes de acumulación de metales 
pesados en ríos, suelo y persistencia de su toxicidad 
mediante cadenas tróficas. Desde la década de los 
90s, se ha reportado resistencia en especies de tria-
tominos como Rhodnius prolixus en Venezuela y Tria-

toma infestans en Brasil y Argentina (Pedrini et al. 

2009).  

 

 
Evidencia de la resistencia en las chinches son la 

reducción en la penetración del insecticida, la resis-
tencia metabólica, alteraciones en el sitio blanco y 
cambios en el comportamiento (Mougabure-Cueto y 
Picollo 2015). En microscopía electrónica de barrido 
se han podido constatar modificaciones en el grosor 
de la cutícula de las chinches resistentes a pire-
troides, en comparación con las susceptibles. Asi-
mismo, en los triatominos se ha mencionado que el 
estadío de huevo no es eliminado con insecticidas y 
puede ser motivo de reinfestación en las viviendas 

(Zerba et al. 1999, Pedrini et al. 2009).  

 

Control biológico como una alternativa a los 

insecticidas 
El término “control biológico” acuñado en 1919 

hace referencia al uso de enemigos naturales (intro-
ducidos o manipulados) para el control de insectos 
plaga (Barrera 2007), siendo una opción para el con-
trol de enfermedades producidas por vectores, como 
Chagas, malaria y dengue. Los hongos entomo-
patógenos o come insectos atacan de manera natural a 

Figura 1. Estadío de adultos, macho y hembra de chinches besuconas (Meccus pallidipennis), vectores de Trypanosoma cruzi y huevos 

ovipositados por el insecto. (Fotografias: A. Laura Flores-Villegas y Ana L. Padilla-González). 
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 muchas especies de insectos, y en algunos aspectos 
son muy adecuados para su desarrollo como bio- 
pesticidas. Estos hongos pueden ser producidos en 
masa in vitro, almacenados por largos períodos y sus 

conidios pueden ser aplicados con equipos con-
vencionales. Los hongos infectan por contacto exter-
no, diferente a los virus y bacterias, que necesitan ser 
ingeridos y comparado con la mayoría de los insec-
ticidas químicos, son menos tóxicos a los mamíferos 
y con un impacto ambiental que se acepta como bajo 
por falta de mayor evidencia (Zimmermann 2007).  

 

Uno de los principales hongos entomopatógenos 
utilizados en el control biológico de insectos es Me-

tarhizium anisopliae (Metsch.) Sorokin (Hypocreales: 

Clavicipitaceae), distribuido mundialmente en el 
suelo. Fue descrito por primera vez, bajo el nombre 
de Entomophothora anisopliae, como patógeno del es-

carabajo del trigo en 1879 por Metschnikoff, y des-
pués como M. anisopliae por Sorokin en 1883 (Zi-

mmermann 2007). Este hongo ha sido considerado 
seguro y ambientalmente aceptado como una 
alternativa a pesticidas químicos (Figura 2). En años  

Figura 2. A-B. Características macroscópicas y microscópicas del hongo Metarhizium anisopliae, se observa su característico color 

verde y conidios. C-D. Huevo y ninfa de Meccus pallidipennis infectados con hongos entomopatógenos. (Elaborado: A. Laura 

Flores-Villegas). 
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recientes ha sido registrado como agente microbiano 
y está bajo desarrollo comercial para el control de 
varias plagas. Metarhizium anisopliae ha sido aislado 

en México de la plaga del maíz, Phyllophaga sp. 

(Coleoptera: Melolonthidae) y de la plaga denomi-

nada mosca pinta o salivazo de los pastos que 
comprende principalmente dos géneros: Aeneolamia 

sp. y Prosapia simulans (Hemiptera: Cercopidae) (Zi-

mmermann, 2007). En los últimos años, se ha in-
vestigado in vitro el control de los principales vectores 

de la enfermedad de Chagas como Meccus palli-

dipennis, T. dimidiata, T infestans y R. prolixus utili-

zando los hongos M. anisopliae, M. flavoviridae var. 

pemphigi, M. robertsii, Beauveria bassiana e Isaria 

cateniannulata (Rocha y Luz 2011, Rocha et al. 2011, 

Flores-Villegas et al. 2016). 

 

 

Mecanismo de infección de los hongos come insectos 

 
La cutícula del hospedero es la primera línea de 

defensa contra la infección, sí el hongo la penetra y 
vence la respuesta inmune innata del insecto ocurre 

una infección exitosa. Los insectos responden de 
forma celular y humoral, con activación de la res-
puesta inmune, por lo que los hongos tienen dos 
estrategias principales para vencer este mecanismo 
de defensa: el desarrollo de formas en el insecto 
como las blastoesporas y la producción de sustancias 
inmunomodulantes como los metabolitos secun-
darios, en el caso del hongo M. anisopliae son las des-

truxinas (Thomas y Read 2007) (Figura 3). 
El conidio (estructura asexual del hongo para su 

reproducción o propagación) se adhiere a la cutícula 

Figura 3. Mecanismo de infección de los hongos come insectos: dispersión por medio de conidios, adhesión, penetración y 

diseminación en el hemocele y cutícula. (Elaborado: Ana L. Padilla-González). 
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del insecto, éste germina desarrollando un apresorio 
(estructura de adhesión y penetración). La cutícula 
es penetrada por presión mecánica y enzimas, como 
las proteasas (Pr1 y Pr2) y quitinasas. El hongo 
prolifera por crecimiento vegetativo en el hemocele 
y se producen conidios en la cutícula hasta que causa 
la muerte del insecto. Los hongos come insectos podrían 

ser una estrategia futura para controlar al vector 
transmisor de T. cruzi, sin generar el fenómeno de 

resistencia y reducir el impacto ambiental de los in-
secticidas. 
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